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			Atascada en el barro

			Cuando Elena Harmon era una niña, tenía tareas asignadas para realizar en la casa, así como se las asignan a ustedes. Ella sabía que se necesita la cooperación de todos en el hogar, para hacer de este un lugar feliz, agradable para vivir.

			Una de sus tareas era bajar por la colina que se encontraba detrás de su casa cada tarde, abrir la tranquera que daba lugar a los campos de pastura y llamar a Bossy, la vaca de la familia. Entonces, debía guiarla hasta el galpón donde su padre la ordeñaba, para que la familia pudiera tener leche fresca, manteca y queso para sus comidas.

			Aunque Bossy no tenía un reloj mientras andaba por allí, siempre parecía saber el momento exacto en que debía venir a la tranquera y dónde la estaría esperando Elena.

			Un atardecer, Elena bajó la colina y se dirigió a la tranquera como era su costumbre, pero esta vez no estaba Bossy esperándola.

			“Esto es extraño”, pensó para sí misma; “Bossy siempre está aquí cuando vengo a buscarla. Me pregunto qué le habrá pasado”.

			–Bossy, ven, Bossy –la llamó Elena, pensando que la vaca estaría detrás de alguno de los árboles del bosque.

			Aguzó sus ojos para mirar y sus oídos para escuchar alguna señal de Bossy, pero no la pudo ver ni tampoco escuchar.

			Ahora, Elena podría haberse dado media vuelta y regresar a la casa, diciendo: “Y bueno, no la puedo ver a Bossy; algún otro tendrá que ir a buscarla”.

			Pero ella no lo hizo. Había aprendido que cuando se le asignaba una tarea, su familia esperaba que la hiciera bien.

			“Me pregunto si estará tomando agua en el arroyo”, se dijo Elena. Así que, caminó a través del bosque, llamando:

			–¡Ven Bossy, ven!

			Esforzándose para ver entre los árboles, esperó para escuchar el muuu de Bossy.

			Al comienzo no pudo escuchar nada; y entonces, mientras se iba acercando al arroyo que atravesaba el bosque, sus oídos captaron el sonido. Era un débil muuu. Elena se apresuró a avanzar en la dirección de donde provenía, y al fin pudo ver a Bossy. La vaca estaba parada en medio de la corriente de agua.

			–¡Oh, Bossy! –exclamó Elena–. ¡Aquí estás! ¡Vamos! ¡Tenemos que ir al galpón! ¡Papá estará esperando para ordeñarte!

			Pero la vaca no se movió. Permaneció quieta, levantó su cabeza y respondió con un muuu.

			Entonces, Elena se dio cuenta de por qué la vaca no podía moverse. Las patas de Bossy estaban atascadas en el barro.

			“¿Qué puedo hacer ahora?”, se preguntó Elena. Podría haber pensado: “Oh, yo soy muy chica para sacar a Bossy de este barro. Voy a ir a casa y decirle a papá que algún otro tiene que sacarla de aquí”.

			Pero no lo hizo. En lugar de eso, pensó: “Es mi trabajo llevar a Bossy al galpón. Tengo que encontrar alguna forma de ayudarla a salir del barro”.

			Mirando alrededor, vio un lindo pasto alto que crecía al lado del arroyo. Esto le dio una idea.

			“Ya sé”, se dijo. “Voy a tentar a la vaca con algo de ese pasto”.

			Arrancó un puñado, y regresó adonde estaba Bossy.

			–Aquí, Bossy –le dijo–. Aquí tengo un lindo pasto.

			Y se lo extendió a la vaca. A Bossy le gustó el pasto. Entonces, Elena sacó otro puñado y se lo extendió, pero esta vez se lo puso fuera del alcance de la boca.

			–Aquí, Bossy –le dijo, mientras le ofrecía el pasto–. Aquí tienes algo más de este lindo pasto. Vamos, alcánzalo.

			“Muuu”, respondió Bossy, como si dijera: “Muuu, yo quiero ese pasto. Sostenlo más cerca, así lo puedo alcanzar”.

			Estiró su cuello para alcanzarlo, pero Elena lo retiró un poquito más atrás, fuera de su alcance. Otra vez, Bossy trató de llegar al rico pasto; pero, mientras lo hacía, Elena la tomó de uno de los cuernos con la otra mano y tironeó con todas sus fuerzas. Bossy se estiró para alcanzar el pasto, y entonces salió una pata afuera del barro, la siguió la segunda pata, la tercera y, al fin, la cuarta, y Bossy quedó parada a la orilla del arroyo.

			–Bien, Bossy –la palmoteó Elena–. Ahora puedes tener el pasto, pero debemos apurarnos para llegar al galpón.

			Y se pusieron juntas en camino, al lado de la corriente de agua, a través del bosque. Arriba de la colina, el papá estaba esperándolas.

			Elena había terminado su tarea. Ella siempre cumplía con lo que se le había asignado. Hacía lo que se le pedía sin quejarse, usando su cabeza para pensar cómo hacer las cosas que se esperaban de ella de la mejor manera, aunque fuera difícil.

			Cuando llegó a ser una mujer adulta y a trabajar por Jesús, Elena tuvo que hacer muchas cosas difíciles, pero siempre decidía hacerlas lo mejor que podía.

			Nosotros podemos ser como Elena. En lugar de decir: “Yo no quiero hacer eso, o no puedo hacerlo”, podemos hacer nuestras tareas de la mejor forma posible.

		

	
		
			Un accidente terrible

			Una tarde, tres niñas saltaban alegremente a través del campo en su camino hacia la casa desde la escuela. Dos de las niñas eran mellizas. Sus nombres eran Elizabeth y Elena Harmon, y tenían 9 años de edad.

			De repente, escucharon unas voces enojadas detrás de ellas y, dándose vuelta, vieron a una de las niñas más grandes de su escuela corriéndolas por detrás.

			–¡Apurémonos para llegar a casa! –dijo Elizabeth, tomando la mano de su hermana.

			Las tres niñas corrieron tan rápido como podían para alejarse de la niña más grande, pero ella las estaba alcanzando mientras comenzaba a gritar otra vez.

			Elena se dio vuelta para ver cuán cerca de ellas se encontraba, y justo cuando lo hacía, la niña más grande levantó una piedra del sendero y se la tiró con todas sus fuerzas. La piedra golpeó a la pequeña Elena justo en la cara. Sintió un dolor agudo y, por un momento, no supo lo que había pasado. El golpe la tiró al suelo. Cuando la niña más grande vio lo que había sucedido, se asustó y salió corriendo en dirección opuesta.

			Elizabeth y su amiga ayudaron a Elena a levantarse, pero le chorreaba sangre de la nariz, donde la había golpeado la piedra. La llevaron a un pequeño negocio que quedaba cerca, y Elena se sentó en una silla y descansó por un tiempo. Le palpitaba la cabeza y se sentía mareada.

			El dueño del negocio y otras personas se acercaron para ver lo que le había sucedido, y fueron amables con ella. Un hombre, que tenía un carruaje, dijo:

			–Déjame que te lleve a tu casa.

			Pero Elena sacudió su cabeza.

			–Gracias –le contestó–. Voy a estar bien. Puedo caminar y, además, mi nariz está sangrando tanto, que no me gustaría que la sangre cayera sobre su lindo carruaje, manchando los almohadones.

			Así que, el hombre se fue, y Elizabeth y su amiga ayudaron a la pobre Elena a caminar hacia su hogar. No se habían alejado demasiado, sin embargo, cuando Elena se sintió débil y mareada, y habría caído al suelo si las niñas no la hubieran sostenido hasta llegar a casa.

			En aquellos tiempos no existían las guardias de emergencia donde pudieran curar la cara de Elena; había pocos médicos y enfermeras para cuidar a la gente cuando se lastimaba o enfermaba. La Sra. Harmon hizo lo mejor que pudo para cuidar de su niña, pero Elena apenas se daba cuenta de lo que ocurría a su alrededor.

			Algunas veces perdía el equilibrio y se caía de la cama, así que la madre trajo un carpintero para que le hiciera barandas, como si fuera una gran cuna. Su mamá la cuidó sin descanso día y noche. Los vecinos vinieron para cuidarla también, y algunos decían:

			–No podrá vivir. Está demasiado enferma y se va a morir.

			Otros vecinos, viendo su cara lastimada y su pobre nariz, decían:

			–¡Qué pena! ¡Ha perdido su linda cara!

			Todo el tiempo durante el cual permaneció en la gran cuna, la mamá de Elena la cuidó y oró. Ella creía en Dios y estaba segura de que él sanaría a su pequeña hija, aunque estuviera muy enferma.

			Entonces, un día vio que los ojos de Elena estaban abiertos y que estaba mirando a su alrededor.

			–Oh, gracias a Dios –dijo la Sra. Harmon–. Él ha escuchado nuestras oraciones, y Elena se va a mejorar.

			Lentamente, Elena fue mejorando, pero su cara tenía cicatrices y su nariz no tenía más la linda forma que había tenido antes del accidente.

			Un día después de que los vecinos fueron a visitarla y dijeron: “¡Qué pena!”, Elena le preguntó a su mamá:

			–¿Por qué dicen los amigos ¡qué pena!?

			Con tristeza, su mamá le trajo un espejo de mano, y Elena se pudo ver. Vio que su cara había cambiado y que no era más tan linda como lo había sido antes. Las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos.

			–¿Quedaré así para siempre? –preguntó.

			En aquellos días lejanos, la gente no tenía médicos que pudieran cambiar las caras y las manos y otras partes del cuerpo cuando se lastimaban en accidentes, así que Elena quedó con las feas marcas en su rostro.

			El Sr. Harmon, el papá de Elena, había estado lejos de viaje cuando ocurrió el accidente, y cuando regresó a casa estaba contento de ver a sus hijos otra vez. Los besó y abrazó a todos ellos, y les preguntó qué habían estado haciendo mientras él no estaba. Entonces, miró alrededor de la habitación, y preguntó:

			–Pero, ¿dónde está Elena?

			Elena estaba parada en un rincón de la pieza, pero el papá no la había reconocido. No solo había cambiado su cara sino también estaba más delgada, después de su larga convalecencia. El Sr. Harmon pensó que era una niña de los vecinos, que había venido a jugar.

			La Sra. Harmon puso su brazo alrededor de Elena y la acercó al centro de la habitación, donde estaba su papá.

			–Esta es Elena –dijo ella.

			El Sr. Harmon quedó estupefacto. ¿Era esta su preciosa y pequeña Elena? Pero, rápidamente puso su brazo fuerte alrededor de ella y la acercó para besarla. Le dijo cuánto la amaba y cuánto sentía escuchar acerca del terrible accidente.

			Consolada, Elena se sintió agradecida de tener un papá y una mamá tan amorosos.

		

	
		
			Elena regresa a la escuela

			A medida que Elena comenzaba a sentirse mejor, deseaba mucho regresar a la escuela con sus amigas. Quería aprender a leer y a escribir bien.

			–¿Cuándo podré regresar a la escuela? –preguntaba todo el tiempo.

			Por fin llegó el día cuando su mamá y su papá le dijeron que podría intentar regresar a la escuela otra vez. Contenta, Elena salió con Elizabeth. Pero la escuela no le resultaba tan fácil como pensaba que sería o como lo había sido antes de que tuviera el accidente.

			No podía respirar por la nariz, y tenía mucha tos. Algunas veces se sentía débil y mareada también. Cuando trataba de leer, las letras parecía que se le movían en las páginas, y le resultaba difícil distinguir una letra de la otra.

			La maestra le pidió a la niña grande que le había tirado la piedra a Elena, que la ayudara a tratar de leer y escribir. Ahora estaba arrepentida por lo que había hecho. Y, cuando veía a Elena esforzándose tanto para poder leer las palabras en su libro, sintió mucha pena por ella.

			Cuando Elena trataba de escribir, le temblaba la mano. Su compañera trataba de ayudarla poniendo su mano fuerte encima de la mano débil de Elena, pero aun así le era difícil, y a menudo le caía la transpiración por su tablilla o sobre su libro de lectura mientras trataba de hacer sus tareas.

			Después de un tiempo, la maestra tuvo que hablar con el Sr. y la Sra. Harmon.

			–Elena no está suficientemente fuerte como para hacer las tareas en la escuela –les dijo–. Yo pienso que sería mejor si la retiraran de la escuela y la ayudaran a hacer sus lecciones en casa cuando se sienta bien. Quizá más adelante estará suficientemente fuerte como para regresar a la escuela.

			Así que, Elena tuvo que quedar en casa, y su mamá la ayudaba a leer y estudiar. Con la ayuda de sus padres, sus hermanas y su hermano, muy pronto pudo leer bien.

			Desde que Elena era chica, siempre había querido ser una maestra. Como no había podido ir a la escuela como los demás niños, temía que nunca podría llegar a cumplir con su sueño.

			Pero, al fin, llegó a ser una maestra. Ella les enseñó a muchas personas acerca del amor de Dios por todos nosotros, y les enseñó cómo vivir vidas felices y sanas también. A través de la gran cantidad de libros que escribió cuando fue mayor, también nos ha ayudado a nosotros a comprender mejor la voluntad de Dios.

			Pídele a tu mamá o a tu papá que te muestren algunos de los libros que escribió y que te expliquen en qué forma los han ayudado a ellos.

		

	
		
			Un congreso y una sombrilla

			Cuando Elena era todavía una niña pequeña, asistió un verano con sus padres a un congreso. Estos congresos se parecían de alguna manera a los congresos que tenemos ahora, pero en otros aspectos eran muy diferentes.

			Actualmente, cuando tú asistes a estas reuniones especiales, tienes tu propio salón bien decorado, donde se llevan a cabo reuniones para los niños de tu edad. Cantan sus propios cantos y escuchan historias, y hacen cosas interesantes que puedes entender y disfrutar. Pero, cuando Elena era una niña, no había reuniones especiales para las diferentes divisiones de Cuna, Jardín de Infantes, Primarios o Intermediarios o para jóvenes, como las tenemos hoy en día. Los chicos tenían que quedarse con sus padres en la reunión para los grandes, y se cansaban de escuchar y tratar de entender lo que decían los predicadores.

			Así que, en este congreso, Elena se sentó con sus padres y escuchó los sermones para los adultos. Un sermón que siempre recordaba era acerca de la reina Ester y de cuán valiente había sido al presentarse delante del gran rey para hacer su pedido. Elena aprendió, de ese sermón, que debemos ser valientes para ir a Jesús en oración, pedirle perdón por lo que hemos hecho y presentarle nuestras necesidades.

			Cuando Elena se encontraba cierto día caminando por los alrededores, se le acercó una mujer que se detuvo para hablarle.

			–¿Le has dado tu corazón a Jesús, niña? –le preguntó ella. Entonces, antes de que Elena pudiera contestar, le dijo:

			–Por supuesto que lo has hecho. Me doy cuenta, por tu mirada, que amas a Jesús.

			Cuando nosotros amamos a Jesús, se nota en nuestras caras. Y, cuando hacemos lo que le gusta a Satanás, nuestras caras también lo revelan.

			Un día, mientras Elena estaba en una reunión, notó a una niña sentada con su mamá. La pequeña tendría alrededor de 6 años, y estaba sosteniendo una hermosa sombrilla, o paraguas pequeño. En algunos momentos la dejaba apoyada en el piso, y entonces la volvía a levantar y la abrazaba con fuerza contra su corazón. Esto se repitió por un buen rato. Entonces, de repente, ella habló fuerte en medio del sermón.

			–Querido Jesús, yo te amo –dijo ella–, y quiero ir al cielo para estar contigo. Perdona mis pecados. Y puedes tener mi sombrilla. Te la entrego para ti.

			La gente se dio vuelta para ver quién estaba hablando en medio de la reunión. A Elena le pareció también haberla oído.

			Esta nena había dado su sombrilla como un regalo para Jesús, aunque era su tesoro más preciado. La llevaba a todas partes con ella, estuviera lluvioso o soleado, y la mantenía con ella todo el tiempo. Aun cuando fuera a la cama, llevaba su preciosa sombrilla con ella.

			Pero, entonces, en una de las reuniones escuchó a uno de los predicadores que decía que debemos estar dispuestos a entregar cualquier cosa, aun nuestros tesoros, para Jesús.

			Para la niña, su sombrilla era su tesoro, pero ella no quería entregarlo. Quería mostrar su amor por Jesús, sin embargo, y sentía que quizá podría renunciar a su sombrilla por él. Una gran lucha se llevó a cabo en su corazón, pero en esta reunión ella había ganado la victoria, y por eso había hablado de esa manera.

			Las personas que estaban sentadas alrededor quedaron curiosas acerca de lo que ella había dicho. Cuando terminó la reunión, su mamá les explicó en voz baja la lucha que había tenido su hijita. Entonces, se volvió a su hija y le dijo que Jesús no necesitaba su sombrilla, sino que la podía guardar en tanto que permitiera que Jesús ocupara el primer lugar en su corazón y que no hiciera de la sombrilla un ídolo, como había sido hasta entonces. Así que, la niña mantuvo su hermosa sombrilla, pero hizo de Jesús, y no de la sombrilla, lo primero en su corazón.

			Elena se quedó pensativa al ver la lucha que se había llevado a cabo en el corazón de aquella niña. Ella hizo de Jesús lo primero en su corazón, y no mucho después de aquel congreso fue bautizada en el río, cerca de su hogar. Con esto demostró a todos sus amigos que ella había escogido hacer de Jesús su Señor y su Maestro.

		

	
		
			Tejiendo para Jesús

			Un día, un predicador de otro Estado vino a la ciudad de Portland, en el Estado de Maine, donde vivían Elena y su familia. Su nombre era Guillermo Miller. Llevó a cabo reuniones en algunas de las iglesias en Portland, y todos comenzaron a hablar acerca de las cosas que decía el Sr. Miller. Les dijo que la Biblia enseñaba que Jesús iba a venir pronto a la tierra otra vez.

			El Sr. y la Sra. Harmon fueron a escuchar lo que el Sr. Miller tenía para decir. Llevaron sus Biblias con ellos, porque querían buscar los versículos de los que hablaba. Los Harmon estuvieron contentos de descubrir que todo lo que decía el Sr. Miller era verdad de acuerdo con la Biblia, y ellos creyeron su mensaje. Pero, no todos querían creer, y algunas personas se reían de la idea de que el mundo terminaría muy pronto.

			La gente que creyó, comenzó a prepararse para encontrarse con Jesús cuando él regresara. Confesaron sus pecados, y hacían lo que era correcto y bueno. Estas personas fueron llamadas adventistas. Los Harmon llegaron a ser adventistas.

			–¿Qué podemos hacer para ayudar a que la gente conozca que Jesús viene pronto? –preguntaron Elena, Elizabeth y su hermana mayor, Sarah.

			–Bueno –dijo su padre–, necesitamos regalar algunos libros y folletos a nuestros amigos y vecinos, así ellos pueden enterarse de su pronta venida. Tal vez ustedes podrían ganar algo de dinero para comprar libros y folletos.

			–Oh, esa es una buena idea –respondieron las niñas–; pero, ¿cómo podemos ganar dinero?

			La familia se reunió a fin de pensar de qué manera podrían las niñas ganar dinero para ayudar a predicar de Jesús. Entonces, se les ocurrió una idea. El Sr. Harmon trabajaba haciendo sombreros, y les prometió a las niñas que, si lo ayudaban, les iba a pagar por su trabajo y podrían ahorrar para los libros y los folletos.

			Así que, Elena y sus hermanas ayudaron a su papá a fabricar sombreros. Cada semana, él les pagaba por lo que hacían. Pero todavía no alcanzaba, y Elena quería hacer algo más con el fin de ganar dinero para su obra misionera.

			–Ya sé lo que puedo hacer –dijo un día–: yo sé cómo tejer bien, así que puedo tejer medias y venderlas.

			Y eso fue lo que hizo Elena. Ganaba 25 centavos por cada par de medias que tejía. Eso no parece mucho dinero, pero en aquellos días valía mucho más. Pronto, las niñas habían ahorrado una buena suma con la cual comprar los libros y los folletos, para regalar a sus amigos y vecinos a fin de contarles acerca de la venida de Jesús.

			Elena estaba todavía débil del accidente y tenía que pasar muchos días en cama, pero su mamá y sus hermanas la acomodaban con almohadas, y ella podía sentarse en la cama y hacer sus tejidos. Se sentía contenta al pensar que estaba haciendo algo para Jesús, a quien tanto amaba. Aunque era jovencita, había llegado a ser una verdadera misionera.

		

	
		
			Colofón

			Aquí termina la versión preliminar de este ebook.

			Si deseas adquirir la versión impresa, visita editorialaces.com
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